
Queridos peregrinos, amigos y hermanos:  
El Viernes Santo celebramos el día en 
que el amor de Dios se manifiesta de la 
manera más admirable: Jesús se entrega 
para dar la vida por nosotros. Quienes 
peregrinamos en este mundo cargando 
nuestra propia cruz volvemos a mirar a 
Jesús crucificado con esperanza.
En la cruz de Jesús ya hay una luz, 
porque nos anuncia su resurrección. El 
Crucificado es el Resucitado. El que nos 
amó tanto y murió por todos está vivo 
entre nosotros. En cada Pascua estamos 
invitados a revivir el amor de Dios por 
el ser humano, ese amor que se muestra 
tanto en la cruz como en la resurrección.
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Jesús, te damos gracias por 
tu gran amor en la entrega 

generosa de tu vida.
Gracias por la Vida  

en abundancia que nos  
regalás con tu resurrección.

Te pedimos que como san Cayetano 
seamos solidarios y fraternos ante 
las cruces de nuestros hermanos.

María, nuestra Madre de la Pascua, 
que se alegró con tu resurrección, 

nos acompañe en este camino 
como testigos de esperanza. 

  Amén.

ABRIL

ORACIÓN DEL MES

NOS AMÓ  
Y SE ENTREGÓ
POR NOSOTROS



Evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo según 
san Lucas 23, 44-46 
Era alrededor del mediodía. 
El sol se eclipsó y la oscu-
ridad cubrió toda la tierra 
hasta las tres de la tarde. El 
velo del Templo se rasgó por 
el medio.
Jesús, con un grito, excla-
mó: «Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu». Y 
diciendo esto, expiró.
Palabra del Señor.

Cuando recordamos a Cris-
to crucificado, pensamos 
con dolor en todos los cru-
cificados por la guerra, las 
enfermedades y las injusti-
cias. Cada uno de nosotros 
tiene su cruz. Jesús nos 
mira, nos invita y nos ayuda 

“YO HAGO 
NUEVAS

TODAS LAS COSAS” 

a cargar con ella.
Sabemos que la muerte no 
tiene la última palabra, que 
Jesús no fue abandonado 
en la cruz, resucitó. Aunque 
carguemos con la cruz, sabe-
mos que él vive y nos ofrece 
su fuerza y su luz para salir 
adelante. Seguir luchando es 
una forma de resucitar con 
Cristo cada día.
Quienes hoy cargamos 
la cruz miramos a Jesús 
con la esperanza puesta 
en Dios. La resurrección 
de Jesús es esperanza 
para todos los hermanos 
crucificados. ¡Dios resucitó 
a un crucificado! y desde 
entonces hay esperanza 
para los sufrientes de ayer 
y de hoy. Si reconocemos 
a Jesús resucitado como 
nuestro hermano ma-
yor podemos caminar ya 

desde ahora con el coraje 
de esperar nuestra propia 
resurrección.
Y no lo hacemos solos. Desde 
aquel Viernes Santo cami-
namos acompañados por la 
Virgen María como Madre, 
ya que Jesús nos la regaló 
para todos en la cruz. 
 
Nos preguntamos: 
• ¿Hablo con mis familiares 
sobre la Pascua de Jesús? 
¿Comparto con mis amigos 
y vecinos un testimonio del 
paso de Dios por mi vida? 

• ¿Celebro con alegría la 
fiesta de la Pascua con mis 
seres queridos rezando 
juntos un Padrenuestro 
por nuestras necesidades y 
las de nuestros prójimos?

Ap 21, 5



Abrazar su Cruz es ani-
marse a abrazar todas las 
contrariedades del tiempo 
presente, abandonando por 
un instante nuestro afán 
de omnipotencia y pose-
sión para darle espacio a 
la creatividad que sólo el 
Espíritu es capaz de sus-
citar. Es animarse a moti-
var espacios donde todos 
puedan sentirse convocados 
y permitir nuevas formas de 
hospitalidad, de fraternidad 

MEDITANDO CON FRANCISCO

El Señor nos interpela y, en 
medio de nuestra tormen-
ta, nos invita a despertar 
y a activar esa solidaridad 
y esperanza capaz de dar 
solidez, contención y sentido 
a estas horas donde todo 
parece naufragar. El Señor 
se despierta para despertar 
y avivar nuestra fe pascual. 
Tenemos un ancla: en su 
Cruz hemos sido salvados. 
Tenemos un timón: en su 
Cruz hemos sido rescatados. 
Tenemos una esperanza: en 
su Cruz hemos sido sanados 
y abrazados para que nadie 
ni nada nos separe de su 
amor redentor. En medio del 
aislamiento donde estamos 
sufriendo la falta de los 
afectos y de los encuentros, 
experimentando la carencia 
de tantas cosas, escuchemos 
una vez más el anuncio que 
nos salva: ha resucitado y 
vive a nuestro lado. El Señor 
nos interpela desde su Cruz a 
reencontrar la vida que nos 
espera, a mirar a aquellos 
que nos reclaman, a poten-
ciar, reconocer e incentivar 
la gracia que nos habita. 
No apaguemos la llama 
humeante (cf. Is 42,3), que 
nunca enferma, y dejemos 
que reavive la esperanza.

y de solidaridad. En su Cruz 
hemos sido salvados para 
hospedar la esperanza y 
dejar que sea ella quien for-
talezca y sostenga todas las 
medidas y caminos posibles 
que nos ayuden a cuidarnos 
y a cuidar. Abrazar al Señor 
para abrazar la esperanza. 
Esta es la fuerza de la fe, 
que libera del miedo y da 
esperanza.
 (Momento extraordinario de 
oración, 27 marzo 2020)

“Me amó y  
se entregó por mí” 

Gal. 2,20



  

SANTUARIO SAN CAYETANO DE LINIERS 
CUZCO 150, LINIERS. CABA. 
Mail: santuario@sancayetano.org.ar  
www.sancayetano.org.ar

Seguínos

HORARIOS DEL SANTUARIO
El Santuario recibe a los peregrinos de  
· Lunes a sábados de 6:30 a 19hs.  
· Domingos de 7:30 a 19hs. 
· Feriados de 8 a 19hs.

Misas:  
· Lunes a Sábados: 7,11 y 18hs.
· Domingos: 8, 9, 10, 11 y 18hs.
· Feriados: 11 y 18hs.  
Confesiones y bendiciones: Lunes a domin-
gos de 9 a 12:30 y de 14 a 19 hs. 
La misa de 11hs. se transmite todos los días 
en vivo por Facebook         y luego se sube a 
la página web del Santuario. 
Secretaría:
· Lunes a Viernes: 8 a 19hs / Sábados de 11 a 16hs. 
       +549 11 2566 2277 (Sólo textos y llamadas 
en horario de secretaría)
Por Bautismos, Catequesis y para traer las 
cenizas de nuestros seres queridos consultar 
en Secretaría.
Podés acercar tus ofrendas de alimentos 
y de ropa en los horarios en que está  
abierto el Santuario.

Con tu ofrenda podemos seguir caminando 
en el servicio a nuestros hermanos: 
PARROQUIA SAN CAYETANO
 » Cuenta Corriente 24137/4
 » Banco Supervielle
 » Cuit 30-53780399-8
 » Cbu 0270022910000241370046
 » Alias: san.cayetano.liniers

FM 107.1 Radio Pan y Trabajo

@sanca_liniers

Santuario San 
Cayetano de Liniers @SCLiniers

Santuario San 
Cayetano de Liniers

::: GESTO RELIGIOSO DEL MES  :::
• • •  Acercarme a un familiar, ve-
cino o compañero de trabajo que 
esté necesitando experimentar 
el amor salvador de Jesús y rezar 
juntos para que sienta la compa-
ñía de Dios. • • •

¡¡¡ FELIZ PASCUA  
DE RESURRECCIÓN !!!

¡Jesús Vive!


